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cin­
cuenta años después del naci­
miento de Coya. ARgón se verá 
obligado a darle vueltas a uno de 
sus mitos,; si no el Mito con ¡na­

yUscuIas. Así. do quiera que flote 
el espíritu de aquel guúo in­
monaI. tendrá ocasión de con­
templamos .a sus paisanos de 
hoy andar a la gre:sc::;t.con 10 que 
se hace y lo que no se ~ con 
las improvismone5 de rigor. la 
habitual cazurreri¡ Y um :lota­
ble incomprensión de lo que la 
g~dad sign.ipca. Como el 
grandísimo pintor ya se fue de 
Zaragoza escaldado. después de 
ver que sus obras de juventud 
(icse fresco del Coreto. por todos 
los diosesi) eran ~ para 
las entendederas de la gente. 
pues no habri de extrañarse por 
nada. Seguro que hacr timlpo 
que anda riéndose de esa cursi­
lada de monume!lto que tuvie­
ron a bien hacerle en la Plaza del 
Pilar. yde otras muchas cosas. 

Que Gaya se ha ganado plaza 
definitiva en nuestro particula.r 
Olimpo nadie lo duda. Pese • 
todo. no tiCDC museo-propio en 
Zaragoza. para pasmo de visi­
tantes civiliz.ados. ni ha sido o~ 
jeto recientcneD.te de ningún 
otro esfueno por divulgar masi­
va y seriamente su vida y obra 
que el colecrionable Iant..ado por 
HERALDO ene192. 

Mas aún. el mito ha de SU~ 
rar con algüD disimulo la forza­
da expecración que desp~ 
por mor de la efemérides. Me di­
~ que mucha gente se podría 
escandoUi%ar si se sacara a pri­
mu plano algunas do las arus 
extraord.inariamente ~ 
su. apasio~ casi que escri­
bió a su amigo Zapater. Por eso, 
publicaciones y exposiciones 
destacan las misivas mis pn> 
pias de una reLtci6n entre dos 
señores.. Aquí. basa. los mitos 
han de tener glldado. 


